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1.- Comentario a las lecturas. En el evangelio de este domingo encontramos dos 
invitaciones de Jesús: por una parte “No temáis a los hombres” y por otra: “Temed a 
Dios”. Según esto nos podemos preguntar ¿Qué diferencia hay entre los miedos 
humanos y el temor de Dios? El miedo es algo natural en nuestra vida. Desde la infancia 
lo experimentamos. En esta etapa son más imaginarios, pero cuando crecemos van 
apareciendo otros que solo se pueden superar con esfuerzo humano y confianza en 
Dios. Pero hay otra forma de miedo más profunda que, a veces, se transforma en 
angustia que nace de un vacío y un sinsentido de la vida. 

El temor de Dios, sin embargo, es algo bueno porque nos quita todos los miedos. Como 
dice la escritura “El temor de Dios es el principio de la verdadera sabiduría”. Este 
consiste en el respeto sagrado a Su autoridad sobre nosotros y el mundo. El que tiene 
este Don del Espíritu Santo siente en sí la seguridad que tiene el niño cerca de su madre 
y permanece tranquilo en medio de las mayores tempestades porque está convencido 
de que Dios es un Padre bueno y fiel. Sin embargo, no tener temor de Dios equivale a 
ponerse en su lugar, a sentirse señores del bien y del mal, de la vida y de la muerte. 

Quien lo ama no tiene miedo. Como dice el apóstol S. Juan: “No hay temor en el amor, 
sino que el amor perfecto expulsa el temor porque el temor mira al castigo; quien teme 
no ha llegado a la plenitud en el amor” (1 Jn 4, 18). Por tanto, el creyente no se asusta 
ante nada porque sabe que está en las manos de Dios, sabe que el mal no tiene la última 
palabra, sino que el único Señor del mundo y de la vida es Cristo que nos amó hasta el 
punto de morir en la cruz por nuestra salvación. 

Cuanto más crecemos en esta intimidad con Dios, impregnada de amor, más fácilmente 
vencemos cualquier clase de miedo. En el evangelio de hoy Jesús repite varias veces la 
exhortación a no tener miedo. No tranquiliza como hizo con los apóstoles, o con S. Pablo 
como cuando se le apareció en una visión durante la noche, en un momento 
especialmente difícil en su predicación: “No tengas miedo porque yo estoy contigo” (Hch 
18, 9s). El apóstol S. Pablo fortalecido por la presencia de Cristo y consolado por su amor, 
no tuvo miedo ni siquiera al martirio. 

La estrategia del Demonio es asustarnos y escandalizarnos. Esto lo hace de muchas 
maneras como por ejemplo acusándonos ante nuestras caídas, o con el miedo al futuro, 
o “al qué dirán”, o invitándonos a preocuparnos por el dinero o por el prestigio… El Señor 
nos anima con las palabras del evangelio. De todas maneras, solo perderemos el miedo 
cuando nos llenemos del Espíritu Santo. Pidámosle que nos dé Su Don de fortaleza y así 
sin ningún esfuerzo por nuestra parte nos librará del poder del miedo. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Cuáles son tus miedos? O ¿Qué es lo que te 
preocupa o angustia?; 2º ¿Has progresado en este sentido, o sea, Dios te ha ayudado a 
superar a alguno de ellos? Di hechos concretos; 3º ¿Qué es para ti el temor de Dios? 
¿Crees que lo tienes?; 3.- Para meditar. Quien está lejos de Dios también está lejos de 
sí mismo, alienado de sí mismo, y sólo puede encontrarse a sí mismo si se encuentra con 
Dios. De este modo logra llegar a su verdadero yo, su verdadera identidad. 


